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    Introducción


    


    La medicina china es un sistema, tanto teórico como práctico, de índole holista (o sea, que parte y apunta desde y hacia el todo) de prevención y curación. Nació en China hace más de 4.000 años y, con el transcurso del tiempo, se ha extendido y difundido a tal punto que hoy casi no existe lugar del mundo donde no se practique. Asimismo, es el fundamento filosófico primordial de la medicina básica de otros países aledaños, tales como Japón, Corea y Vietnam.


    Su punto de partida es un axioma fundamental: el ser humano es un microcosmo y, como tal, su existencia individual resulta inseparable de la vida cósmica total. Y es, justamente, de esa relación microcosmo (ser humano) macrocosmo (universo) de lo que dependerá el estado de salud de cada individuo. Es en el vínculo cuerpo (interior) totalidad (exterior) donde se juega el hecho de estar sano o de estar enfermo. Por ejemplo, si los cambios medioambientales son demasiado rápidos, es posible que el hombre no pueda adaptarse a ellos y se pierda el equilibrio medio ambiente-individuo, con lo cual la consecuencia, será la enfermedad.


    Siguiendo con esta concepción, en la medicina china, la salud y la enfermedad son concebidas en términos energéticos, relacionales e integrales: sólo integrando de manera positiva y adecuada las energías físicas, psíquicas, anímicas y espirituales con el ambiente, con el mundo exterior, el ser humano estará y será sano. Y ser sano es, desde esta perspectiva, no sufrir enfermedad alguna y ser feliz. Nadie que sea infeliz es considerado sano desde la mirada de la medicina china.


    El principio fundamental de este sistema médico es el Chi (energía), que se extiende por todo el cuerpo humano y el espacio circundante. Cuando el flujo de Chi está armonizado y en equilibrio, se disfruta de lo que en Occidente se conoce como “buena salud”. Contrariamente, los desarreglos del Chi, devienen en enfermedad y malestar.


    Salud, felicidad, energía (Chi)…¿algún otro concepto básico de este antiquísimo paradigma médico? Sí: la capacidad del propio cuerpo para generar autocuración. En tanto y en cuanto la enfermedad sólo se manifiesta y puede prosperar en un terreno endeble, la medicina china tiene como actitud terapéutica fundamental poner en movimiento el sistema de defensas de manera tal que el individuo se autosane.


    El sistema médico que nos ocupa, además, se ha caracterizado y se caracteriza por métodos de prevención y curación para mejorar la calidad de vida, retrasar la muerte y prevenir el envejecimiento, todo ello de la mano de una actitud mental que predica el mantenimiento de la salud y la prevención de las enfermedades por sobre la curación de los síntomas.


    Una divisa de oro de la medicina china es la siguiente: no hay enfermedades, sino pacientes y, por eso mismo, se trata de llevar a cabo la curación del individuo como una persona completa, no como un todo compuesto por distintas partes.


    Por esa razón, para la medicina occidental tradicional descubrir, diagnosticar, entender y curar una enfermedad significa operar sobre una entidad diferente al paciente, un agregado: es un ser humano más su enfermedad; es un individuo que sufre dolor de cabeza, por ejemplo. Para la medicina china, en cambio, entender el mismo fenómeno significa captar las relaciones entre los signos y síntomas del paciente en relación con el todo para, de esa manera, poder accionar sobre el ser humano. Por lo tanto, la terapéutica china procura curar al paciente como a una persona completa y no se limita a remediar la enfermedad o sólo las partes afectadas.


    El hombre está compuesto de aparatos, órganos y sistemas sumamente complejos, pero que se encuentran relacionados y coordinados entre sí y dependen unos de otros. Por ejemplo, el aparato respiratorio depende del circulatorio para recibir energía y alimentos 15 que, a su vez, provienen del aparato digestivo. Asimismo, este último depende del aparato circulatorio, el respiratorio y otros para su mantenimiento y funcionamiento. Por supuesto, esta interconexión se puede apreciar mucho mejor cuando, desde la medicina china, se comprende el sistema de los meridianos o canales por donde circula el Chi o energía y que conectan los órganos con los diferentes lugares del cuerpo. Como los sistemas, aparatos y órganos están interrelacionados a través de los meridianos, la lesión o enfermedad de una parte afectará a las demás, con lo cual se pierde el equilibrio y se produce la enfermedad. Por lo tanto, es de suma importancia que el médico trate al paciente como a una persona completa y que no se limite a prestar atención sólo a la zona que evidencia el síntoma. Desde la perspectiva que nos ocupa no se trata de un “dolor de cabeza” o de estómago, sino de una persona que sufre un desequilibrio que se evidencia en ese síntoma. Pero lo importante es el individuo en su totalidad que se encuentra desarmonizado, no el dolor en sí que sólo es signo de ese desequilibrio.


    De manera sucinta, esas son las bases de la medicina tradicional china. El presente volumen está para explicitarlas.


    Breve historia de la medicina china


    La medicina tradicional china es la que más ha durado, sin interrupciones y en continuo avance, desde sus orígenes que se remontan, de manera increíble, hasta la misma prehistoria.


    Se sabe que hace aproximadamente 500.000 años habitaban seres humanos en la zona del valle del Huang He, en China, donde ya se llevaban a cabo prácticas médicas. Estos primeros médicos chinos comenzaron a establecer la tradición de las plantas curativas (la fitoterapia o fitomedicina) y llevaron a cabo los primeros logros en el área de la acupuntura y la cirugía. Numerosos descubrimientos arqueológicos realizados en China revelan gran cantidad de agujas de piedra y de bambú que se utilizaban en acupuntura, lo que demuestra lo difundida que se hallaba esta práctica durante el período prehistórico.


    Durante la dinastía Shang (1764-1121 a.C.) el conocimiento médico logra progresos verdaderamente excepcionales. Ello se revela en determinados signos de la escritura que aluden a conceptos médicos sumamente elevados y complejos, tales como “microorganismo en la sangre”. Pensemos en el grado de avance que debía poseer una doctrina médica para poder llegar a concebir el concepto de organismos vivos e invisibles que se encuentran en la sangre. Y sin la ayuda de un microscopio.


    La siguiente dinastía, Zhou (1027-256 a.C.) fue la que vio nacer los conceptos de Yin y Yang y de los cinco procesos elementales y ponerlos al servicio de las artes curativas. Asimismo, es en este período que, gracias al perfeccionamiento del calendario lunar, los médicos asociaron ciertas enfermedades con determinadas estaciones y atribuyeron a seis condiciones climáticas (frío, viento, calor, humedad, sequedad y fuego) las causas de la enfermedad. Es también en este largo momento cuando la salud pública y la higiene personal pasan a tener una importancia fundamental que queda reflejada en varios textos de ese período. Por ejemplo, en El libro de los ritos se recomienda lavarse las manos antes de comer y bañarse a menudo. Los ritos de Zhou menciona varios métodos para acabar con las plagas.


    Los dos clásicos más antiguos y venerados de la medicina tradicional china también ven la luz en el período Zhou: se trata de Huang Di Nei Jing (Clásico interno de medicina del Emperador Amarillo) y de Shen Nong Ben Cao Jing (Gran clásico de las plantas medicinales de Shen Nong). Ambos no son obra de un autor individual, sino recopilaciones del conocimiento médico existente hasta el momento y reunido por multiplicidad de seres anónimos.


    El Clásico interno de medicina del Emperador Amarillo abarca prácticamente todos los aspectos esta ciencia: filosofía médica, acupuntura, principios terapéuticos, ecología, etc. El Gran clásico de las plantas medicinales de Shen Nong explica los fundamentos de la farmacología china y es, probablemente, el texto de farmacopea más antiguo de la humanidad, si bien se ha venido revisando y utilizando de manera permanente hasta nuestros días.


    Otras dos obras muy destacadas de este período fueron el Clásico del elixir de Wei Po Ynag (texto secreto, escrito en lenguaje simbólico sobre el Chi Kung para la salud y la longevidad) y Los ochenta y un tópicos difíciles de Huang Ti de Pien Chueh, tratado sobre diagnóstico, anatomía y acupuntura.


    La edad de oro de la medicina china es la correspondiente a las dinastías Han (202 a.C. al 221 d.C.) y Tang (618-906). Durante el primero de estos períodos, se comienza a utilizar la anestesia en cirugía y se producen importantes adelantos en torno a todo lo vinculado a las diferentes patologías. El segundo lapso se destaca por el nivel excepcional alcanzado por la cirugía y por importantes logros en el avance de la farmacopea y la terapia de lesiones y fracturas. La oftalmología y la odontología también se convirtieron en especialidades que lograron destacados avances. Hacia finales de la dinastía Tang, en el siglo X, la medicina china ya había desarrollado un corpus sumamente completo y complejo de conocimientos y métodos.


    Durante las dos dinastías siguientes, la Song (960-1279) y la Yuan (1280-1368) continuaron los avances: la teoría china de la patogenia se enriquece con la incorporación de las “siete emociones” y toma especial auge la medicina forense, lo cual puede verse en textos de esa época tales como Registros de la justicia en autopsia. Desde el aspecto pedagógico, las tres facultades ya existentes de la Universidad de Medicina Imperial se ampliaron a trece, incluidas las de ortopedia, oftalmología, pediatría y obstetricia.


    Durante el período Ming y principios del Qing (1368-1840) se publicaron numerosas obras médicas: Historias de casos médicos, Enciclopedia de medicina antigua y moderna, Gran farmacopea, Disertación sobre las fiebres, Manual de diagnosis, etcétera.


    En el siglo XX, durante el gobierno comunista, si bien se aprendió mucho de la medicina occidental, también se alentó el desarrollo de la medicina china con importantes logros tales como la reimplantación de extremidades amputadas.

  


  
    


    CAPÍTULO 1


    
      

    


    
      

    

El Yin y el Yang en la medicina china

    Los chinos han utilizado los conceptos de Yin y Yang para crear un tipo de medicina capaz de tratar de manera efectiva una amplia gama de dolencias. Ésa es la razón por la cual la medicina china es tan eficiente: se trata de un sistema completo, con una visión totalizadora del ser humano y del universo (y de los vínculos entre ellos). Si bien la complejidad de las relaciones entre ambos polos energéticos, Yin y Yang, en el campo médico excede totalmente a un volumen de este tipo, a continuación se ofrecen los lineamientos de cómo el Yin y el Yang se utilizan para los múltiples aspectos de la práctica médica: anatomía, diagnóstico, farmacología, etcétera.


    El concepto del Yin y el Yang


    El Yin y el Yang (junto con el concepto de Chi) constituyen los dos términos que más se utilizan en la medicina china. ¿Por qué? Porque el equilibrio entre el Yin y el Yang es fundamental para un buen estado de salud. En sus formas más sencillas el Yin y el Yang se refieren al concepto de dos aspectos opuestos y, a la vez, complementarios de la realidad, con independencia de que la realidad se exprese en forma de objetos o de ideas. Desde esta concepción, por ejemplo, la noche es Yin y el día Yang, y la lentitud es Yang mientras que la velocidad es Yin. Con relación a la medicina, el Yin y el Yang no hacen referencia a partes concretas ni a aspectos del cuerpo determinados ya que, en realidad, no tienen un significado específico; no son términos absolutos, sino meros aspectos simbólicos que resultan prácticos para representar conceptos opuestos y complementarios de la medicina. El principio del Yin y el Yang se puede comparar con una fórmula matemática, porque es capaz de expresar de forma sucinta ideas muy complejas. Por esa razón, la significación y las manifestaciones del Yin y el Yang no pocas veces resultan profundas y numerosas. Las principales de ellas, en el campo medicinal, son las siguientes:


    • En anatomía y fisiología, el Yin se utiliza para aludir al estado estructural de los órganos del cuerpo, y el Yang para sus respectivas funciones. Por ejemplo, hay desequilibrio entre el Yin y el Yang cuando un órgano deja de funcionar bien, aunque mantenga intacta su estructura.


    • Asimismo, se emplean estos dos conceptos para referir a la situación respectiva de cada órgano, su aspecto y otras características. Por ejemplo, al describir el cuerpo en su totalidad, la parte superior es Yang y la inferior, Yin; la zona dorsal es Yang y la ventral, Yin.


    • Al describir los órganos internos, el Yang se refiere a los seis que «transforman»: intestino delgado, vesícula, estómago, intestino grueso, vejiga y triple calentador, mientras que el Yin hace alusión a los cinco órganos que “almacenan”: corazón, hígado, bazo, pulmones y riñones. Por supuesto, estos órganos están vinculados mediante un conjunto complejo de meridianos o canales energéticos y el desequilibrio de uno de ellos devendrá, a modo de reflejo, en una desarmonización en otro.


    • La medicina china también distingue a las enfermedades en Yin y Yang en el momento del diagnóstico. Las primeras son aquellas dolencias con síntomas como tener frío, heces líquidas, orina clara, respiración débil y pulso lento. Las enfermedades Yang presentan signos tales como fiebre, sed constante, heces duras, orina amarillenta, lengua oscura y pulso rápido.


    • En la prognosis, el concepto de Yin se vincula a enfermedades de desarrollo interno que manifiestan debilidad y empeoramiento, mientras que son consideradas dolencias Yang aquellas de desarrollo externo que se caracterizan por excitabilidad y estado febril.


    • En farmacología y terapéutica, la medicina Yin suele ser fresca, fría, salada, agria y amarga; en cambio, la medicina Yang es tibia, caliente, insulsa, ácida y dulce.


    


    Interdependencia e intercambio


    


    Como Yin y Yang, tal como lo adelantamos, son complementarios (además de opuestos), muchas veces se establecen relaciones de interdependencia e intercambio de diferente signo, por ejemplo entre la materialidad de un órgano y su función. Como el caso del pulmón, que es un órgano estructural, material, y por lo tanto se representa como Yin. La respiración no tiene forma, es funcional, y se representa como Yang.


    Además, el Yin y el Yang son conceptos dinámicos que están en permanente cambio, y esta variabilidad surge de su naturaleza complementaria y de su interdependencia. Los alimentos que consumimos tienen forma y, por lo tanto, se expresan como Yin. Pero esta materia Yin depende de la función Yang del estómago para digerirlos y convertirlos en nutrientes adecuados para nuestro organismo. Y en la estructura Yin del estómago, esta nutrición se convierte en energía Yang para que el estómago siga funcionando.


    El equilibrio del Yin y el Yang


    El intercambio entre el Yin y el Yang debe ser armonioso y equilibrado. Si bien en determinados momentos es posible que uno de ellos destaque sobre el otro, es fundamental mantener un equilibrio global. Si este balance se ve perturbado de manera permanente, entonces comienzan a hacer su aparición las enfermedades o la salud se vuelve precaria y el individuo se torna débil.


    El desequilibrio del Yin y el Yang pr ovoca enfermedades. Estos estados de desequilibrio energético adquieren dos formas básicas:


    1. Deficiencia de Yin (por sí misma o por exceso de Yang) que suele manifestarse en forma de estados febriles, mucho sudor, un metabolismo rápido, sensación de irritabilidad y angustia y un funcionamiento excesivo de los procesos fisiológicos.


    2. Deficiencia de Yang (por sí misma o por exceso de Yin) que suele hacerse evidente a través de sensación de frío, nerviosismo, sudor incesante, pasividad, metabolismo lento y funcionamiento deficiente de los procesos fisiológicos.


    En la medicina china, ambas deficiencias constituyen dos términos que se utilizan (tanto a nivel profesional como popular) para explicar y clasificar las causas de las enfermedades. Por ejemplo, si en el estómago hay demasiados alimentos (es decir, demasiado Yin) o si la función digestiva del estómago no se desarrolla adecuadamente (muy poco Yang), la persona cae enferma. Un trastorno también puede deberse a una deficiencia de Yin que puede ser resultado de una insuficiencia de Yin o de un exceso de Yang. Nuestra resistencia natural, nuestro sistema de defensas se considera Yin. Cuando esta fortaleza se debilita, por motivos tales como el exceso de preocupación o de cansancio, se puede producir una deficiencia de Yin, como consecuencia de la cual no podemos hacer frente a los microorganismos patógenos que nos rodean y surge una dolencia.


    Como la enfermedad es el resultado del desequilibrio del Yin y el Yang, el método de curación principal consiste en recuperar el equilibrio.


    ¿De qué manera proceder a la curación? Básicamente, la deficiencia se remedia con métodos como aumentar y tonificar, mientras que el exceso se reduce limpiando y dispersando. Por ejemplo, cuando nos encontramos ante una deficiencia de Yang es posible remediarla aumentando el Yin o limpiando el Yang.


    Correspondencias básicas del Yin y el Yang para la medicina china


    Posición


    – Yin: frontal, inferior, interna.


    – Yang: posterior, superior, externa.


    Anatomía


    – Yin: material, estructural, sangre, los seis órganos “excretores”.


    – Yang: sin forma, funcional, Chi, los cinco órganos de “almacenamiento”.


    Diagnóstico


    – Yin: frío, sin sed, heces líquidas, orina clara, pasivo, pulso lento, lengua clara, respiración débil.


    – Yang: febril, sed, heces duras, orina amarillenta, pulso rápido, lengua oscura, respiración profunda.


    Prognosis


    – Yin: lento, tranquilo, frío, aparente, controlado, con pérdida funcional, débil, interno, inferior, descendente.


    – Yang: rápido, activo, caliente, real, irritable, con incremento funcional, potente, externo, superior, ascendente.


    Farmacología


    – Yin: salado, agrio, amargo, fresco, frío, descendente, que se hunde.


    – Yang: insulso, ácido, dulce, tibio, caliente, ascendente, que flota.
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